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CAPÍTULO XXIII 

EPIDEMIAS DE LOS SIGLOS XVII Y XVIII 

"La pes~e" siguió siendo, en la Nueva España~ durante los siglos xvn y 
xvm uno de los factores que al lado de las sequías e inundaciones, detu­
vieron el lento progreso dC la colonia. En las regiones costeras de México 
se continuaba sufriendo toda esa serie de enfermedades endémicas de que 
ya hablamos repetidas veces, al mencionar los hospitales de esas regiones. 
En el centro del país y la Mesa Central se gozaba de mejor salud, salvo en 
las épocas en que aparecían las epidemias. Vamos a mencionar algunas 
de las más importantes. 

En 1642 hubo una que asoló verdaderamente la ciudad de Puebla, 
pese a los esfuerzos que por aislar a los enfermos hizo el arzobispo, ilus­
trísimo Cuevas Dávalos.1 

En 1643 el matlazahuatl o tifo exantematicus se extiende por todo 
1v1ichoacán y parte de Guanajuato.2 Esta es la más t~rrible epidemia del 
xvn; fue tan destructiva, especialmente en Michoacán, que en Tzintzun­
tzan, por ejemplo, de veinte mil indios que la poblaban no quedaron arriba 
de doscientos. Se calcula que de seis partes de población indígena murie­
ron cinco. Lucharon contra la peste las autoridades y los particulares, pero 
quien realizó la labor más importante fue el ilustrísimo señor don fray 
Marcos Ranúrez de Prado, formando numerosos hospitales provisionales 
y lazaretos, pues no eran suficientes los hospitales existentes. Procuró la 
salud de los enfermos y su aislamiento, para evitar la propagación de 
la epidemia. 3 

Pero sus esfuerzos se estrellaron contra la ignorancia médica de la épo­
ca y la virulencia de la enfermedad. 

En 1648 vuelve a Puebla nueva peste que causa la despoblación en la 

1 Sosa, El episcopado mexicano, op. cit., p. 183-184. 
2 Lucio Marmolejo, Efern,rides guanajuaterues o datos para formar la historia 

de la ciudad de Guanajuato, Guanajuato, Imprenta de J. Díaz, 1907-1915, t. 1, 

p. 449. 
3 Sosa, ibidem, p. 198-199. 
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284 HOSPITALES DE LA NUEVA ESPAÑA 

ciudad y que reviste gran crudeza, por su larga duración: catorce meses.' 
Nuevamente fue el obispo, en esta ocasión Palafox y Mendoza, quien en­
cabezó la lucha contra la enfermedad.' 

En 1691 y 1692 la ciudad de México siempre tranquila, sufrió una 
época de =bra, de angustia y de dolor. Heladas, inundaciones, falta de 
toda clase de alimentos, hambre, inj~ticias, motines y finalmente como 
remate de todo lo anterior, la peste, que llenó de enfermos todos los hos­
pitales existentes y dejó cadáveres en las calles, las acequias y los atrios 
de las iglesias, mientras el pueblo se encerraba en sus casas preso de pá­
nico. Pero la intensidad de la epidemia fue tal quo no respetó el aisla­
miento, por ejemplo, el de las monjas en los ce>nventos. Sabemos que en 
San jerónimo diez fueron las victimas.6 La ciudad entera vio con terror 
aquella peste, que se consideró castigo del cielo. Así lo entendieron per­
sonajes tan distinguidos como don Carlos de Sigüenza ,y Góngora y otros. 
Los sobrevivientes se consideraban privilegiados de la fortuna. 

Pasaron los años y la ciudad volvió a su normalidad; el recuerdo de 
los seres queridos que habían perecido, se iba olvidando. Cuando de pron­
to, en 1695, nueva y mortífera epidemia apareció en México. Centenares 
de víctimas hubo, entre ellas una, una que por sí sola basta para califi­
car de trágica a esta enfermedad. Las monjas del monasterio de San Jeró­
nimo fueron presas del mal. Sor Juana Inés de Ja Cruz acudió a auxiliar 
a sus hermanas y, como ellas, fue también su victima. El 17 de abril de 
1695 la ciudad conmovida lloraba su muerte. 

Con ésta concluyeron las grandes epidemias del xvn. 
En el siglo XVIII la Nueva España continuó sufriendo terribles epide­

mias. La insalubridad en las zonas costeras continuó a Jo largo de toda 
la centuria e inclusive se acentuó en 1-a zona de Veracruz. La lucha efec­
tiva contra las enfermedades epidémicas se inició en ese siglo. 

Mencionaremos algunas de las más graves epidemias que se sufrieron 
en estas tierras. En 1707 hubo la de viruela que azotó especialmente al 
actual estado de Guanajuato, en donde ca.usó tremendos estragos.1 En 
1736 apareció Ja que se llamó "el gran matlazahuatl".* A él nos hemos 
referido ya en dos ocasiones al hacer la lústoria del hospital de San Juan 
de Dios de México y especialmente al tratar los hospitales provisionales 

4 Díaz de Arce, Libro de la vida ... , op. cit., p. 299-303. 
!! AGNM, Hospitales, t. 3, exp. 16. 
e Ezequiel A. Chávez, Sor Juana Inls de la Cruz, p. 398. 
7 Marmolejo, Efemérides guanajuanten.ses, op. cit., t. u, p. 9. 
* El matlazáhuatl -que en los siglos XVI y xvn es el nombre indígena con 

que se designa al tüo- en el xvm pierde su primitivo significado y viene a ser 
sinónimo de epidemia nada más. Lo que en el XVI s:gnificaba Ja palabra "coco.. 
lixtle". 
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EPIDEMIAS DE LOS SIGLOS XVII y xvm 285 

del siglo. Fue esta epidemia la más tremenda. que en dicha época sufrió 
la Nueva España, en extensión e intensidad sólo comparable a las del si­
glo XVI. 

Por los sintomas que de ella nos dan los historiadores -escalofrio, do­
lor de cabeza y estómago, alta temperatura y hemorragia nasal-, se su­
pone que se trató de una epidemia. de tifo. Dado que los indigenas eran 
los que vivían en las condiciones más insalubres y aglomerados e~ los ja­
cales, fue en ellos en quienes más se cebó la enfermedad. Se aplicaban los 
remedios humanos conocidos entonces, se procuraban algunas medidas 
higiénicas, poco eficaces en su mayoría, puesto que el mundo de los mi­
crobios aún era desconocido. Se acudió a los remedios sobrenaturales. 

Se hicieron rogativas, las campanas de los templos no dejaban de do­
blar. Se llevaba en procesión a las imágenes más veneradas y famosas por 
sus milagros. Las diversas órdenes religiosas, tanto de hombres como de 
mujeres, elevaban sus preces en comunidad por la cesación de la. peste. El 
arzobispo-virrey don Juan Antonio de Vizarrón y Eguiarreta, los herma­
nos de las órdenes hospitalarias, y muy especialmente los jesuitas, traba· 
jaron heroicamente en auxilio de los apestados. 

El último remedio al que se acudió fue a la jura de la Santísima Vir­
gen de Guadalupe como Patrona del Reino de la Nueva España. Tal acto 
se verificó en el año de 1737. 

La enfermedad empezó a declinar lentamente hasta desaparecer en 
1738. Pero el saldo de muertos era de doscientos mil aproximadamente, 
de los cuales cuarenta mil ciento cincuenta y siete correspondían de acuer­
do con los registros de entierros a la ciudad de México. La Gaceta con­
signó treinta mil por falta de informes, pues el arzobispo se negó a que 
se dieran para no alarmar más a Ja población;; el panorama en las pro­
vincias no era menos macabro, en Pue~la murieron más de cincuenta y 
cuatro mil personas.• En el estado de Jalisco, según Pérez Verdía los ran­
chos y villorrios quedaron despoblados.• 

Para formamos una idea más completa del papel de los hospitales ya 
erigidos y los provicionales ante la problemática del entierro y la salud 
pública, insertamos el cuadro que Cabrera y Quintero form6 refiriéndose 
a los muertos y sitios en que se enterraron en la ciudad de México de 
1736 a 1738. 

3 Para mayores datos; al respecto cons:ó.ltese la obra de Cayetana Cabrera y 
Quintero titulada Escudo de Armas de la Ciudad de M éxieo, México, Imprenta 
Bernardo de Hogal, 1746, p. 110-115. 

9 Luis Pére2 Verd.ía, HiJtoria particular del Estado de Jalisco, Guadalajara, 
Imprenta de la Escuela de Artes y Oficios del Estado, 1910, t. n, p. 9. 
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Hacia 1748 sufrió Veracruz una fuerte epidemia, a la que ya nos refe­
rimos al hablar del hospital de Loreto de ese puerto. No tenemos noticias 
de que se haya extendido a otros estados. 

Un año después la región del Bajfo -tras varios siglos de desastres 
agrícolas incontrolables-, en aquel entonces sufrió verdadera hambre. Los 
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alimentos que se consumian eran de mala calidad. Esto unido a la desnu­
trición en que se hallaba el pueblo, ocasionó el año de 17 50 otra epidemia 
que asoló esa región.'º 

. En 1762-63 en todo el pais se sufre una intensa .epidemia de viruelas 
y matlazáhuatl. El virrey marqués de Branciforte encabezó la lucha con­
tra este mal dando órdenes para que se organizaran sociedades para el 
socorro de los apestados,'11 

Una de las regiones más afectadas por la enfennedad fue Guanajua­
to.12 En algunos pueblos la epidemia babia causado tal ausencia de bra­
zos en los campos, que se hizo necesario dictar la exención temporal de 
impuestos para muchos pueblos. Asi, se les concedió, por ejemplo, a los 
de la Concepción y San Francisco del Rincón.•• Se calcula que el núme­
ro de víctimas de esta epidemia llegó a diez mil _personas. 1

" 

En 1779 la ciudad de México sufrió otra asoladora epidemia de virue­
las. Contra ella lucharon intensamente y en varias formas tres personajes: 
el arzobispo de México ilustrísimo señor don Alonso Núñez de Haro y 
Peralta, el virrey don Martin Mayorga y el doctor Ignacio Bartolache. El 
arzobispo era un hombre de espíritu abierto hacia lo nuevo y gran orga­
nizador. En lugar de seguir los pasos de sus antecesores, organizando mu­
chos hospitales provisionales, que por hallarse distribuidos en los barrios 
más populosos se convertían en foco de contagio, plane6 un gran hospital 
general en las orillas de la ciudad: el hospital de San Andrés, al que ya 
nos referimos. tste sí reunía las condiciones ideales de amp1itud, ventila­
ción, limpieza, eficiente servicio médico-quirúrgico y buena alimentaci6n. 

Consejero del arzobispo en esos momentos fue el doctor Ignacio Barto­
lache, que a su vez, al lado del gobierno (virrey y ayuntamiento), hace 
primeramente un plan para impedir la propagación de la viruela, plan 
que a pesar de ser su autor un brillante representante de ''la ilustración'• 
en México, tiene recuerdos vivos del medioevo. 

He aquí el extracto de sus puntos más importantes: 

l. Se pondrán luminarias en las calles, con específicos, perfumes y una 
hoguera perpetua entre al albarrad6n que cone de San Lázaro a la Garita 
Vieja de Texcoco. 

2. Para mayor purificación del aire, se dispararán algunos tiros de 
cañón. 

10 Marmol~jo, op. cit., t. u, p. 66, 
11 AGNM, Epidemias, t. 1, exp. 2. 
12 Marmolejo, o~. cit., t. n, p. 103, 105, 109. 
11 CDCCH, Serie Le6n, rollo 17, cajas 1761-1762. 
1• José Bravo Ugarte, Hi.stori4 dt1 Mlxieo, M&ico, t. 11, p. 289. 

19 
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288 HOSPITALES DE LA NUEVA ESPAÑA 

3. Se procurará el aseo y limpieza de las calles, ventilación de los 
templos y parroquias !!onde haya cementerio. Se aumentará Ja profundi­
dad de las sepulturas, especialmente en los nosocomios. 

4. En los hospitales, mientras se den los alimentos y las medicinas a 
los enfermos, se debe tocar el órgano. 

5. Se erigirán nuevos campos santos en las afueras de la ciudad para 
evitar que los cadáveres se acopien en las parroquias. 

6. Finalmente, se hará un plan de regocijo público y se pondrán cam­
panas de música en las calles, por las noches, para alegrar al pueblo." 

José Ignacio Bartolache hace algo más, que va bien de acuerdo con su 
antiguo cargo de catedrático de medicina en Ja Real y Pontificia Univer­
sidad. Escribe y publica unas "instrucciones que pueden servir para que se 
curen los enfermos de viruelas epi.démicas", para divulgar sus conocimien~ 
tos acerca del modo como deblan atenderse a los virolentos. El librito en 
cuestión comprendía tres partes. La prim·era se refería a su concepto de 
lo que eran las viruelas. En esta materia no añadía nada a las ideas de la 
época. La segunda eran sus prescripciones como médico, para ayudar a los 
enfermos en la lucha contra la enfermedad. Esta parte se distinguía por 
las medidas higénicas y los escasos medicamentos. La tercera parte es tal 
vez la más interesante, porque fue una lucha contra la ignorancia popular 
que usaba los más variados menjurjes, yerbas y supersticiones combinán­
dolos y cambiándolos dla a dla con el más funesto resultado. 

La lucha contra esta epidemia fue general y constante, pero a pesar 
de la certera ayuda del obispo, las órdenes hospitalarias, ambos cleros, el 
ayuntamiento y el pueblo, no pudo evitarse que sufrieran la enfermedad 
cuarenta y cuatro mU doscientas ochenta y seis personas, de ]as cuales mu­
rieron ocho mi1 ochocientas veinte, según consigna Andrés Cabo. 

Hacia 1780, fuera por las medidas higiénicas del arzobispo o por Jos 
planes fantásticos de Barto1ache, o por cosa natural, la epidemia fue des­
apareciendo en Ja ciudad de México.16 

Chiapas, en cambio, sufría entonces una doble mortífera epidemia de 
viruelas y tifo, según ya consignamoo al hacer historia del hospital de Nues­
tra Señora de la Caridad de esa población. 

En 1786, después del. hambre del año anterior, una terrible peste azotó 
la Nueva España. Entre 1a-s regiones más duramente castigadas t"'nemos 

111 AGNM, Hospit4'es, t. 71, exp. 5. 
16 Donald B. Cooper en su obra Las epiMmiºas. en la eiudad de México, 1761-

1813, México, Ima~, 1980, comprueba que esta epidemia _de viruelas estuvo acom­
pañada del tifo. Es muy interesante la consulta de esta obra para qui-en se interese 
en este importante tema de las epidemias. 
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a Guanajuato." Según calculó Humboldt, de esta epidemia muderon ocho 
mil personas. 

La última de las grandes epidemias que enlutaron a la Nueva España 
fue la que tuvo lugar de 1796 a 1797. Procedentes del Perú, desembar­
caron en Guatemala,. varios enfermos de viruela. El presidente de la Real 
Audiencia de ese lugar Jo comunic:ó de inmediato al virrey de la Nueva 
España, el cual a su vez giz;:ó órdenes por "cordillera" a todos los inten­
dentes, subdelegados~. alcaldes, ordinarios, etcétera, a fin d~ que en todo 
el virreinato se tomaran precauciones, para .evitar la propagación de Ja 
enfermedad. Entre éstas, 1~ inmediata era separar en casas de campo, dis­
tantes a Jo menos un cuarto de legua de las poblaciones, a los apestados. 

Sin embargo, la epidemia se extendió pronto a Yucatán, Tabasco, 
Oaxaca y Juego a Veracruz y Acapulco." En Veracruz la sufrieron en 
casi todas las villas y pueblos; entre otras citaremos por ejemplo la villa 
de Orizaba y los pueblos de Cotzacoalcos y Chinameca. 

En 1797 ya la sufrla la ciudad de México." Al llegar la epidemia, dos 
personajes volvieron a encontrarse. para combatirla: el arzobispo Haro y 
Peralta y el médico· J. Ignacio Bartolache, Había cambiado el virrey, que 
lo era entonces el marqués de Branciforte, pero lo que más habia cam­
biado era la ciencia. Ya no se pensó de inmediato en hospitales para juntar 
a los apestados; se pensó en salvaguardar a la ciudad de la epidemia. Para 
ello se halló un método empezado a usar, con reservas, en las cortes euro­
peas; éste fue el de Ja inoculación· anti variolosa. Era un año antes que Jen­
ner descubriera la vacuna y nueve antes que Balmis llegara con su fa ... 
mosa expedición contra Ja viruela. 

En aquel tiempo, 1797, s6lo se sabía que inoculando la linfa de un 
grano de viruela a una persona sana, ésta quedaba inmune a la enferme­
dad. La lucha se inició de inmediato. Ya desde 1796 habían preparado el 
ambiente culto de México, las publicaciones en favor de la inoculación 
de las viruelas, hechas por La Gaceta de México y en 97 Ja reimpresión 
del "Instructivo" de Bartolache. El virrey mandó al protomedicato que 
publicase un folleto en que se mostrase claramente el modo de practicar 
la inoculación, folleto que reimprimió La Gaceta de M Jxico para mayor 
divulgación. 2<t 

El arzobispo Núñez de Haro y Peralta tuvo una parte muy importante 
y efectiva en la lucha, pues se encargó de propagar la inoculación entre 

17 Marmolejo, Ef•miriJfs guanajua.ten.ses, op. cit., t. 11, p. 342~343. 
18 CDCCH, Sn-i• P4tzcuaro, núm. l 18. 
lil AGNM, Epidemias, t. vi. 
2° Francisco Fernández,del CastiUo, La expedi&i6n. de Francüco Xav:l!1 Balmis 

(obra inédita. Próxima a publicarse). 
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el pueblo. Ordenó en diversas circulares a todos los p¡l.rrocos del arzobis.. 
pado, que divulgaran y convencieran a través de los púlpitos y aun en las 
·conversaciones familiares, sobre el beneficio de la inoculación. Como cen­
tro de inoculación se erigió el hospital de San Juan de Dios, en donde 
se llevaba un registro de personas vacunadas. A éstas se añadieron otras 
medidas, unas de orden religioso y· otras de orden higiénico. 

Su labor de convencimiento fue heroica, por las innumerab]es dificul­
tades co11 que tropezaban los inoculadores, principalmente la ignorancia. 
Sin embargo, fue un éxito, pues la epidemia de viruelas pasó pronto y no 
dejó una estela -de muertos tan grande como las anteriores. 

Esta campaña se estaba desárrotlando al mismo tiempo que en otras 
partes de la Nueva España. En Oaxaca, en el itsmo de Tehuantepec y en 
Veracruz había tenido también buen resultado. Se relata el ejemplo del 
pueblo de Izhuacán de los Reyes, en el cual el subdelegado de Jalapa, don 
Gaspar de Iriarte, mandó inocular la linfa de brazo a brazo a más de 
cuatrocientos individuos, de los cuales solamente veinte murieron> calcu­
lándose que éstos ya estaban contagiados- antes de la vacunación.21 

Esta es otra de- las etapas más interesantes sqhre el uso de la vacuna 
en _el virreinato. Y lo más importante es que el pueblo empezó a conven­
cerse de la efectividad de la vacuna. 

La lucha contra la viruela estaba ya en mai;cha. La siguiente etapa 
fue la campaña que se hizo en tiempo de Iturrigaray, de 1804 a 1808, 
que abarcó casi todo el territorio nacional y nues.tra parte del vecino país 
del norte. 

Finalmente, con la llegada de la expedición de Balmis quedan esta­
blecidos de manera fija los centros de :vacunación que conservarán la lin­
fa, y llevarán el registro de todos los ciudadanos inoculados. Con ello 
queda en pie una campaña constante contra esa enfermedad. 

Cuando México logra su independencia la peor de las epidemias ba­
bia dejado de ser una pavorosa tragedia nacional.22 

Quedaban, desde luego, todas las diversas enfermedades que con ca­
rá-cter endémico habia en -nuestras costas y otras nuevas, como la fiebre 
amarilla, que llegaron después. 

21 Estos datos fueron sacados por la 1eñ0rita Rosaura Hernández y presentados 
en el Congreso de Historia celebrado en la ciudad de Jalapa de 1951. Proceden 
--seg6n su propia infonnaci6n- del AGNM. Epidemias, t. m, t. v, t. vn y vrn. 

:t" V&.se la interesante obra del Dr. Fernández de) -Castillo sobre La expedi­
ción de Francisco Xavkr Balmis. 
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